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El histórico fuerte de San Juan <l.e Ulúa, el castillo de mayor historia épica que 
tiene México, fué visitado primeramente por el navegante Juan de Grijalva, en 1.st8, por 
los días de San Juan, circunstancia á la que debe el nombre. Ullla viene de voces indíge­
nas con que los aborígenes designaban el sitio. Se eleva sobre el arrecife de "La Galle­
ga," en frente del puerto veracruzano, con el cual está unido hoy por anchurosos diques, 
que permiten visitarlo á pie. Se construyó el castillo hacia 1582, asignándosele de costo la 
fabulosa cantidad ele 40 millones de pesos. Los primeros navegantes y mercaderes lo uti­
lizaban como sitio de refugio, en tanto que se transportaban á la población de la Antigua 
Veracruz, lugar primitivo adonde arribó Cortés y donde dicen que amarró sus naves en 
argollas de fierro, que no falta quien asegura que aún existen, La fortaleza fué actor y 
testigo de los innumerables asaltos que bajo el virreinato consumaron los piratas sobre la 
heroica ciudad, y contempló su saqueo en 1683, efectuatlo sanguinariamente por el corsa­
irio Lorencillo, sin que pudiera prestar ningún auxilio. En 1796 se le proreyó de fanal, 

que fué fabricado en Londres conforme á los planos de Mendoza de los Ríos. A fines del 
siglo XVIII se realizar<Jn en el fuerte importantes obras de defensa militar. bajo la di­
rección del Brigadier y Gobernador de la Plaza de Yeracruz. Don Miguel del Corral. A 
raíz de la consumación de la. independencia, los tercios españoles se atrincheraron en el 
fuerte, siendo precisos U.os años de bombardeo para arrojarlos En 1843, ante la amenaza 
<le invasión francesa, la fortaleza se armó con poderosos cañones ingleses. Hacia el 47, 
Ulúa. se coronó de gloria. resistiendo denodadamente el asalto de la poderosa flota. norte­
americana, ante el que al fin hubo de sucumbir. Después, en la intervención francesa, 
renovó sus hazañas. 

Este lug-ar, donde sufrieron cautiverio Fray Melchor <le Talamantes y el Benemé­
rito de América. este bastión asocia.do con las jornadas más famosas de la historia. mexi­
cana, es uno de los sitios que visitan con más interés los viajeros que arriban al puerto 
fundado hace cuatrocientos años. 
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MUELLE PISl:?!IL. VER!ll:?RUZ. 

Este hermoso muelle forma parte de las obras interiores del puerto. Está construido 
perpendicularmente al gran malecón ganado al mar, y que constituye la parte capital de 
las dicha.sobra s interiores. Tiene una longi tud de ciento ochenta metros por veintidós me­
tros y medio de anchura. Se le\'antó sobre pilotes de acero macizo de quince centímetros. á 
fin de asegurarle toda la resistencia posible. Se calcula que posee capacidad para soportar 

cinco toneladas por cada. metro cuadrado. 
En et plano g-eneral de las obras del puerto, este muelle es el más próximo á la Casa 

dt: Aduanas: se encuentra. colocado en línea recta de es te edificio. Por esta circunstancia. 
así como por su carácter, este muelle es centro de unaacti\'idad extraordinaria. durante to· 
do el d ía. Llégase áél a.travesa.ndodirectamente el edificio lle la Aduana , y el espectáculo de 

:su animación. es lo primero que i:,orµremle la atención lle lo:n iaJeroi:, que llegan á Yeracruz, 
ávidos de contemplar los \'aria.dos aspectos de la \'ida de un puerto. Atracados á sus costa• 
dos se encuentran invariablemente grandes embarcaciones, con banderas de todas las nacio­
nes: el movimiento de la carga v la descarga es acti\•Ísimo; una nube de esti\·adores y mozos 
de la Aduana atruenan el aire, com1ucie ,do sobre sus carretillas <le hierro, bultos que traen 
etiquetas ,Je toda& la.s naciones del mundo; ábren:se y ciérranse con estrépito las puertas de 
carga y descarga de los buques; por fin , una detonación, un cohete la.111.ado á los aires. anun­
cia. que la operación ha terminado, í sale el navío, siendo poco tiempo después reemplarado 
par otro. La profundidad hacia los costados del muelle fiscal, es de 8.50 en ha.jamar; así ei. 
que atracan en él embarcaciones de más de \'einte pies de calado 
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La ciu<lall tres vece:¡; heroica. de v S • , de aguda prueba ara la p . . era.cruz, rna1 desde donde se lanzaron, en épocas 
al nivel de las na.~iones má:~r~~~~a.~~~~~~\~les _t~yes que _la han e.ngrandecido Y colocado 
un monumento a.! gra.n repúblico qu~ en 1\meh eyes tle :.,7,. esa ciudad necesitaba erigir 
pre conmo1•ido por el patriotismo y enc~~r:ó :1~{ ~ras a~gu~¿1osas se acogióá su 5eno siem­
cesario para aniquilará los ene'mi os del ro re: reso uct n, el \'alar, el _ardimiento ne­
cruz, queriendo perpetuaren el bronfe Y el m~rn~ol 11 ~e~t;~r la_ ~au~a nacional. y Vera­
e! monumento quf" hoy se contempla en la Alameda ded ' 

0 
~a del 1ns1gn~ demócrata, erigió 

s16n del Centenario glorioso de su nacimiento. ' tea 
O 

a.l C. Bemto Juárez, con oca-
No es el puerto rle Vera.cruz c· d d · 

de el punto de vista arquitectónico '6 ;~e ~tóp_roptLnente •~?n.umental, ni que se distinga.des-
á hacer de ella el puerto lleno de bullicro ¡~~~-e s::.~n h1c1onlodes qule la rodean, propeoden , ....... uc an a.s as lenguas del mundo, 

donde se confunden todos los tipos desde el t d , 
ma.res del Norte. Como población ' crtanert ~a f. a.frican~ hasta el rubio ma.rinero de los 
oreada por las brisas refrescantes del G lf ' e e ima. ardiente, es la ciudad pintoresca 
meras; !a. población risueña, de alegre~ t1a~'¡~~~o~=~e:~o~ ~b•~t cos armoniosos de las pal: 
ta.na~ prntadas de verde y típicos te¡·actos de t·,e '¡· e lag e ella.s de madera, con ven-N d ¡ rra ca 1ente. 

o pue e 1aber aquí, pues, mara.villas de ar ·t t • · . · 
los monumentos, escasea en las inmediaciones del pr¡m fe ~a , la misma p1e<lra, propia de 
lumna d:_ta Alameda, alzada sobre hlanco zócalo ~•er o, e mane ra que e~ la.sencilla co­
neas, cenida de magnífica.guirnalda· en esaa·r, c,tl~ada por arrogantes agudas bronci­
veraestatua del gmn repúblico noh~ ue t os~ c? uinna, sobr~ la que se yergue la se­
tlel ace_1;1drado patriotismo y íe;\'iente~ipfri~~r,d~;nc1~a_lmente, sino 1:t, expresión elocuente 
á los htJIJS de la ciudad tres veces invicta. ocr hco que ha ¡i.ntmado en todo tiempo 
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La línea de la. costa es irregular y tendida en el puerto de Vera.cruz y apena:; i;i dibuja el 
contorno de una abierta. rada hacia barlovento. Frente á la ciudad. en la Uistancia. los arrecifes 
interrumpen la tersura de las aguas, y en la. lejanía, tas siluetas de las islas parecen desconoci­
dos seres marinos, que acechan inm6viles la salida de las embarcaciones . No lejos de la costa, el 
torreón medioeval de la fortaleza de U lúa. erigida en un islote, levanta su sinie;tra mole .... Lle­
nando toda aquella superficie bullente: agitando á veces, hostil; otras ocasiones sereno y arrulla• 
dor, el mar juega con la luz, cerca en abra1.0 suavísimo el cuerpo de las naves y llega á lamer 
sumiso y dócil los costados de los malecones..... El mónstruo se halla domeñado por la mano del 
hombre. Perdió toda. su pujanza al entrar, como en una cela.da, en aquel abr igo lleno de presas 
codiciables, libres ahora de sus garras. Aquellos largos brazos, blancos y rígidos; aquellos bra• 
zos de piedra que se cierran casi en la distancia, le impiden asa.ltar el puerto, y detienen la vio· 

VISTA Vl\Nf>RÁMl<:!l\ DEL VUERTfl OE VERl\<:!RUZ. 

lencia. de sus olas, que St! e¡,trellan contra sus flancos y se <le>sbaratan en raudale:. de espuma., im· 

potentes á pe:,ar de su cólera . . . . A las orillas de aquel mar encadenado, reposa lasultanadel Golfo, la bella reracruz, recll· 
nada á la sombra de las palmeras, cuyos penacho:. de esmeralda estremece la anhelada brisa de 
la tarde. ¡Ciudad ardiente, ciudad heroica! Estrépito interminable. bullicio siempre renaciei~t~ Y 
siempre alegre llena sus anchas calles . ¡Quién sabe qué chispa de vida, de la alegría del nnr, 
refulge en las pupilas de sus hijo~, y principalmente en los ojos cintiladores de las bellas \·er~­
cruzanas, de tas guapas "jarochas" .... La vi<la del puerto es una música continua, una alegna 
ininterrumpida. Brota el donaire de todos los labios. la. verba regocijada y pintoresca., la m.a.· 
licia. y el chiste. ¡Oh bella Vera.cruz, ciudad costeña, tierra de la. luz, de la alegría y del patrio· 

tismo! 

H~nnoSC! entr:e l?s primeros es el ¡n.nom111a. <le V1::racrui. Después de a.dmi ra.rlo se compren• 
tle el senuelo 1rres1sttble con que su famJ. atrae á viaje ros tle todas partes del país, y el encanto 
con que lo contem~la e~ extranjero que pisa por vez primera el territorio nacional. A las belleza!'; 
de la naturaleza, a la indescriptible hermosura que impre~na perennemente todo punto de la. costa, 
arru!l~do por el mar y batido por la,'i olas, a.l esplendor del ambiente tropical, se unen a.q1,1í las 
pr~1g1osas obra!ó., acometida...; y realiza.das por la. ,na.no del hombre. Dirijamos una mirada á. la 
bahia· ·: • • Anchos ~melles, poderosos malecones, t.le los que arrancan. como bra1.os gil{antescos, 
los embarcaderos, a cuyos costados atracan buques que ostentan en sus mástiles banderas de to­~ºf los colores .. . , . . ~ mismo ~.e contempla allí el nado americano. que el poderoso vapor espa.­
no, ? las grandes chimeneas. pintadas ele rojo y negro, ele arrogantes transatlánticos, en cuyos 
mástiles flotan los colores de hil{lo.terra, de Francia ó de Noruega .... ,. El ir y renir de multitud 
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cosmopolita., no cesa. nunca. por los muelles .... Entre un bosque de cadena¡ y calabroteo se a.viva 
el trajín de estiva.dores y empleados de la Aduana, que no cesan un punto de recorrer ~l muelle 
transportan_do bult~s en sus carretillas de fierro .... Pero la mar nos está cautivando y á ella voi'. 
,·emo:. los OJOS hech1mdos. Su manto de esmeralda apenas se riza, dentro de la bahía, á impulso 
de la fresca. brisa .. que viene á templar los ardores del sol canicular ... ... Las olas penetran man-
~<u, apacibles y to.-nea.da.s al puerto. µe1·dicla toda su violencia. ante los [ucrtes lliq11es y los saha­
Jec!> rompe-olas que las e~peran con la cresta erizada de peñascos, para. desbaratar su raudaloso 

empuje . , De r~z ei~ cuando el nielo poderoso de alguna, gav_iota cruza el espacio, y más allá, en la Ie-
Jalllª, se d1buJ~lll los contornos de Isla Verde 1 los Sacn licios y la.Blanquilla, y sobre los bajos que 
la.s cercan se pintan largas Hneas de espuma ..... 


